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29 de diciembre de 2019 

 
 

  

HOMILÍA  

DOMINGO DENTRO DE LA OCTAVA DE NAVIDAD 

LA SAGRADA FAMILIA DE JESÚS, MARÍA Y JOSÉ 

Ciclo A   
Sir 3, 3-7. 14-17; Col 3, 12-21; Mt 2, 13-15. 19-23. 

 
  

“Levántate, toma al niño y a su madre,  

y huye a Egipto” (Mt 2, 13). 
 
 

 
 

 In wéet láak'e'ex ka t'aane'ex ich Maaya, kin toj óoltike'ex yéetel ki'imak 

óolal, u ts'o'okil Domingo u k'iinil Kili'ich Familia. Kin toj óoltik ya'ab utsil ti' 

te'ex, ichil a Familia tu'ux chuup yéetel yaabilaj bey xan yéetel jets óolal.  

 

 

 Muy queridos hermanos y hermanas, les saludo con el mismo afecto de 

siempre y les deseo todo bien en el Señor en esta fiesta de la Sagrada Familia, 

en el último domingo del año civil, dentro de la Octava de la Navidad. 

 

 Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia. Debemos afirmar como 

cristianos que somos, el plan original de Dios de la unión del hombre y la 

mujer para que vivan juntos en alianza sagrada, teniendo los hijos que Dios les 

dé, buscando siempre fortalecer su unión. La Iglesia cuenta con una Pastoral 

Familiar dispuesta a ayudar a las familias en su intención de vivir según el 

plan de Dios; cuenta igualmente con movimientos católicos que tienen el 

carisma de ayudar a fortalecer la vida matrimonial y la vida familiar, como lo 

son el Movimiento Familiar Cristiano (MFC), el Encuentro Matrimonial 

Mundial (EMM), las Dinámicas Matrimoniales, etc., etc. 

 

 La primera lectura de hoy, tomada del Libro del Sirácide (o 

Eclesiástico), nos habla del respeto y el honor que los hijos deben tener hacia 

sus papás, así como de la responsabilidad que tienen los hijos de cuidar a sus 

padres en su ancianidad. Hoy en día el ritmo de la vida moderna, el hecho de 

que el hombre y la mujer trabajen, tanto como las distancias en las grandes 

ciudades, dificultan el tener cuidado de los ancianos. Además, los ancianos 
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naturalmente no se quieren separar de su hogar y sus pertenencias, por lo que 

les cuesta mucho que los lleven a la casa de uno de sus hijos a ser cuidados. 

Mucho más les cuesta que los lleven a los asilos, aunque en algunos de ellos la 

vida realmente es agradable, aunque los ancianos suelen sufrir el abandono de 

sus hijos.  

 

 Es poco común, pero tengo unos tíos que tomaron la decisión de irse a 

un asilo, y luego se lo comunicaron a sus hijos. Cuántos problemas hay 

cuando se trata de varios hijos, pero que se desentienden y le cargan toda la 

tarea de cuidar a los papás a uno de ellos, que con frecuencia es una de las 

hijas, lo cual no deja de ser injusto. Dice el texto del Sirácide: “El bien hecho 

al padre no quedará en el olvido y se tomará en cuenta de los pecados” (Sir 3, 

17). 

 

 El salmo 127, con el que hoy aclamamos diciendo: “Dichoso el que 

teme al Señor”, nos presenta la dicha del hombre que tiene una familia 

numerosa y dice: “Su mujer, como vid fecunda, en medio de su casa; sus 

hijos, como renuevos de olivo alrededor de su mesa”. Hoy en día los 

matrimonios en general tardan en recibir a sus hijos; cuando los tienen planean 

tener dos, según esto, para darles lo mejor en cuidados y atenciones. Qué 

tragedias familiares suceden cuando luego se ven en dificultad física para 

procrear hijos, cuando por enfermedad o accidente pierden el único hijo que 

tuvieron.  

 

 Recuerden que siempre habrá niños sin padres esperando que alguna 

pareja llena de amor los adopte. Hay muchas parejas con la tristeza de no 

haber recibido hijos; no veo porque algunas autoridades prefieren a las parejas 

del mismo sexo para encomendarles a los pequeños. Mientras haya parejas de 

hombre-mujer solicitando la adopción, no hay razón que justifique el 

entregarlos en adopción a parejas del mismo sexo. Tener niños es un regalo 

del Dios de la vida; pero adoptar hijos nos es derecho de nadie, sino más bien 

son los pequeños los que tienen derecho a tener papá y mamá.  

 

 El Hijo de Dios pudo haber venido a este mundo simplemente 

apareciendo en medio de nosotros, pero él quiso nacer como todos, de una 

mujer, en la plenitud de los tiempos (cfr. Gál 4, 4). Aunque fue concebido por 

obra del Espíritu Santo, pudiendo haberse quedado sólo con su mamá, la 

santísima Virgen María, quiso como la gran mayoría de nosotros, tener un 

papá en la tierra, por lo que fue elegido el señor san José, quien le dio el 

nombre a Jesús y su ascendencia del rey David.  
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 Así Jesús tuvo una familia completa. Nunca se avergonzó de llamarse 

“el Hijo del Hombre”, ni de que lo llamaran “el Hijo del Carpintero”. Fue sólo 

hasta el juicio ante el Sanderín donde reconoció ser hijo de Dios, lo cual fue la 

causa de su condena a muerte. Tengamos en cuenta que Jesús dedicó sólo tres 

años a su vida pública, mientras que durante treinta años vivió en el seno de su 

familia. 

 

 San Pablo en la segunda lectura, tomada de su Carta a los Colosenses, 

nos da la clave para vivir en armonía dentro de la comunidad cristiana, 

indicando que la base de la comunidad cristiana es la familia, llamada también 

Iglesia doméstica. Esta es la clave: “Sean compasivos, magnánimos, humildes, 

afables y pacientes” (Col 3, 12). Tomando en cuenta esas cualidades, cada uno 

puede hacer su examen de conciencia, no para juzgar a su familia, sino para 

juzgarse a sí mismo. Porque alguien puede decir que ama a los suyos, y sin 

embargo, estar fallando en alguna de estas cualidades: se ama a la familia en 

la medida en que pongamos en práctica esas cualidades. Si es cierto que algún 

miembro de la familia es quien está fallando, que eso no sea justificación para 

pagarle con la misma moneda, pues, dice San Pablo: “sopórtense mutuamente 

y perdónense cuando tengan quejas uno contra otro… (el amor) es el vínculo 

de la perfecta unión” (Col 3, 13-14).  

 

 Tengamos en cuenta que la familia que reza unida, así permanece; por 

eso dice San Pablo: “Con el corazón lleno de gratitud, alaben a Dios con 

salmos, himnos y cánticos espirituales; y todo lo que digan o hagan, háganlo 

en el nombre del Señor Jesús” (Col 3, 16-17). 

 

 Con el feminismo de moda, puede resultar muy escandaloso el siguiente 

consejo de san Pablo, que dice: “Mujeres, respeten la autoridad de sus 

maridos, como lo quiere el Señor”. Pero no es menos exigente lo que 

enseguida él manda a los varones: “Maridos, amen a sus esposas y no sean 

rudos con ellas” (Col 3, 18-19). Qué pena que todavía en Yucatán, si no hay 

un alto índice de feminicidios, si lo hay de violencia intrafamiliar contra la 

mujer, y esto no hay nada que pueda justificarlo. ¿De qué le sirve a un hombre 

de Yucatán ser muy trabajador, siendo incluso hasta antorchista guadalupano, 

si es rudo y violento contra su mujer? Continúa el Apóstol refiriéndose a la 

relación entre padres e hijos, diciendo: “Hijos, obedezcan en todo a sus 

padres, porque eso es agradable al Señor. Padres, no exijan demasiado a sus 

hijos para que no se depriman” (Col 3, 20-21). 
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 El santo evangelio de hoy, según san Mateo, subraya el papel de san 

José como hombre de Dios, que lo escucha en todo para conducir a su Sagrada 

Familia. Hombres, consideren sagrada a su familia, y no hagan nada por ellos 

o con ellos, si antes no lo consultan con el Señor; también consúltenlo con 

ellos mismos, especialmente con su esposa. Tomen en cuenta sus opiniones 

para no imponer autoritariamente sus decisiones. No todo es cuestión de ideas 

o de opiniones, sino que también hay que considerar los sentimientos. 

Aprendamos a preguntar dentro de la familia: “¿Cómo te sientes?; respetemos 

los sentimientos sin juzgarlos, tratando de valorarlos y de tomarlos en cuenta. 

 

 José recibe en sueños el aviso del ángel del Señor quien le dice: 

“Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a Egipto. Quédate allá hasta que 

yo te lo avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo” (Mt 2, 13). 

Jefes de familia, estén atentos a la voz de Dios, para que huyan de todos los 

peligros que atentan contra sus hijos. Uno de esos peligros es el uso 

desmedido y descontrolado de las redes sociales así como de los celulares. 

 

 Cuatro años después, José fue avisado del mismo modo para regresar a 

Israel, poniéndose en camino. Aunque tuvo un mal presentimiento por el 

nuevo gobernante de Judea, es de nuevo el anuncio del Señor el que lo hace 

tomar la decisión de dirigirse a Nazaret. Sólo después se dieron cuenta de que 

cumplieron la profecía que anunciaba que al Mesías se le llamaría 

“Nazareno”. 

 

 Es de notar el papel protagónico de José para que el Señor se dirija a él, 

para que lo obedezca, así como para que María y el niño obedezcan a su vez a 

José. En familia se vale opinar respetuosamente, pero dejemos que haya una 

cabeza al momento de tomar las decisiones, para evitar el caos familiar y para 

que juntos todos se sometan finalmente a la voluntad de Dios. 

 

 Vivan todos en familia estas fiestas. Tengamos presente que el Año 

Nuevo es también una fiesta de Navidad, y así nadie se sienta autorizado para 

desbordarse en consumos desmedidos o en conductas inadecuadas. 

 

 Que tengan todos unas felices fiestas. ¡Que viva la familia! ¡Y que sea 

alabado Jesucristo!   

 

 

+ Gustavo Rodríguez Vega 

Arzobispo de Yucatán 


